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INTRODUCCIÓN

En el sistema educativo francés, la enseñanza de la
geografía se lleva a cabo en el marco de programas
nacionales desde el siglo XIX, igual que sucede con
las otras materias que se enseñan en la escuela. Las
finalidades cívicas tienen, por lo tanto, un gran peso
en la definición de los contenidos que hay que trans-
mitir a los alumnos. Ello conduce a una selección y a
una reestructuración de los conocimientos científicos
en función de las finalidades que, conforme a la
demanda social, el Ministerio de Educación estable-
ce para la escuela. Producto de un tira y afloja bási-
camente político, los contenidos de la enseñanza se
alejan del discurso científico y están a merced de
argumentos procedentes de diversos grupos de pre-
sión (partidos políticos, lobbys económicos, grupos
de pensamiento, poderes públicos regionales...) que,
según las épocas, pueden ocupar un lugar más o
menos importante. 

Como objeto complejo que es, el discurso propio de
la enseñanza debería ser analizado en el papel de
cada componente y en la evolución de sus relaciones.
En esta perspectiva y dando continuidad a trabajos
anteriores (Sourp, 2000; Vergnolle y Sourp, 2004),

nos ha parecido oportuno centrarnos en el estudio de
los libros de texto, considerados testigos representa-
tivos de la geografía escolar (Niclot, 1999). Los
hemos examinado partiendo de diversas entradas.
Por una parte, nos hemos centrado en identificar los
conceptos y las nociones que se ponen en juego, así
como en clasificar los distintos tipos de ilustraciones.
Por otra parte, hemos buscado la organización de los
capítulos y de las partes que los forman. En último
lugar, al cruzar estas informaciones nos hemos cen-
trado en poner de relieve los tipos de razonamiento
que las sostienen. La información así obtenida ha
sido puesta en relación con los Programas Oficiales,
los modelos científicos de referencia y los conoci-
mientos y argumentos procedentes de otras fuentes.
Esta problemática y esta metodología la hemos apli-
cado a un objeto geográfico claramente identificado
en la geografía escolar francesa: la cordillera pirenai-
ca. El interés que presenta es doble: por una parte,
gracias a su situación fronteriza, se puede estudiar
tanto en los capítulos que tratan sobre la geografía de
Francia como en los que presentan los grandes rasgos
de España. Esta razón permite llevar a cabo una com-
paración de la presentación de dicho objeto en fun-
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ción del contexto de estudio (geografía francesa o
española) y de las distintas finalidades que los Pro-
gramas Oficiales le asignan al estudio del territorio
nacional y a un país extranjero. Por otra parte, se trata
de un objeto de estudio que perdura en los contenidos
de geografía desde finales del siglo XIX, lo que per-
mite observar las modificaciones de la construcción
del discurso escolar, la evolución del papel relativo
de las finalidades cívicas, de los modelos científicos
de referencia y el lugar que ocupa lo heredado. Gra-
cias a esta retrospectiva histórica se puede tratar la
cuestión del impacto que produce pasar de una visión
nacional a otras perspectivas más europeas. 

Según estas orientaciones, el corpus que hemos estu-
diado es el de los libros de texto franceses de 4º y 1º
de secundaria (equivalentes en España a 2º de ESO y
1º de bachillerato) publicados por diferentes editoria-
les entre 1880 y los primeros años del siglo XXI.

EL PAPEL DE LAS FINALIDADES NACIONA-
LES (HASTA 1980) 

En los estudios de geografía de Francia, los Piri-
neos son un límite natural

El estudio geográfico de los Pirineos es un tema de
enseñanza muy bien delimitado en los programas de
geografía de secundaria desde finales del siglo XIX.
Ello responde al auge de la geografía regional tanto
en la geografía universitaria como en las Programas
Oficiales de los centros de educación secundaria. Sin
embargo, hasta principios del siglo XX, el estudio de
la región pirenaica se dividió en dos partes: una se
estudiaba en el capítulo que trataba específicamente
de las fronteras; otra, en los aspectos regionales. 

La descripción de los Pirineos siempre se centra
mucho en los aspectos físicos y sobre todo en la orga-
nización del relieve. La cordillera es presentada
como una barrera de difícil acceso por la altura de sus
picos y la angostura de sus valles. Estas dificultades
asociadas a la morfología del relieve retrasaron el
establecimiento de sistemas de transporte transfron-
terizos1. Todos estos elementos se interpretan de
manera positiva, como factores de defensa del terri-
torio nacional2. El macizo pirenaico se presenta,
pues, como una de las fronteras naturales de Francia.
La actitud de la población local también responde a
esa imagen: en caso de necesidad, el carácter fuerte y
el apego a la tierra la llevarían a defender su valle e,
indirectamente, el suelo patrio. Aunque el interés
estratégico de la frontera de los Pirineos es menor
que el de otros límites naturales como los Alpes o el
Rhin, este hecho ayuda a construir la imagen de una
Francia bien protegida por sus fronteras (Vergnolle
Mainar y Sourp, 2004).

Sin embargo, no a toda la cordillera se la considera

una frontera natural. Normalmente el macizo pirenai-
co se divide en tres partes3: el oeste vasco, el este
catalán y la parte central. Los Pirineos vascos y cata-
lanes poco tienen que ver con la imagen de frontera
natural: tienen menos altitud y están atravesados por
ejes de comunicación antiguos e importantes. En
cambio, la parte central tiene cimas que se van enca-
denando unas con otras formando una muralla conti-
nua. También es la zona en la que se establecieron
con más dificultad las comunicaciones fronterizas
por carretera o por tren: los pasos son escasos y fue-
ron abiertos tardíamente. Por eso esta parte de la cor-
dillera es la que utilizan los libros para reforzar el
concepto de frontera natural. En este sentido, cabe
destacar el papel de las fotos de la cordillera tomadas
desde Pau, en la cuenca de Aquitania, con sus picos
nevados que cierran el horizonte.

Esta presentación de los Pirineos corresponde a las
finalidades cívicas de finales del siglo XIX y de la
mayor parte del XX, que asignaron a la enseñanza
secundaria francesa el papel de reforzar el amor a la
patria que ya se esbozaba en primaria (Lefort, 1992;
Marchand, 2001). Con todo, no dista mucho de la
geografía universitaria de principios del siglo XX,
que, de hecho, partía del concepto de frontera natu-
ral al igual que de un cierto determinismo que rela-
ciona la actitud de la población con las características
del medio físico en el que vive.

En los estudios sobre España, los Pirineos casi no
existen

Hasta aproximadamente 1980 la geografía española
sólo se estudiaba en el primer ciclo de educación
secundaria, por lo que no contenía ningún análisis
regional. Se introdujo en el segundo ciclo en 1988,
después de que los países de la Península Ibérica se
integraran en la CEE. En los programas de 1988
España es estudiada como un país en sí mismo y tam-
bién como representante de países mediterráneos.
Sin embargo, tanto los manuales de primer ciclo
como los de segundo dan a la geografía española una
importancia muy variable, dedicándole desde una
sola página hasta un capítulo entero. 

Sea cual sea el periodo que se estudie, el análisis de
España se realiza en el marco de la geografía de un
estado. Tanto es así que lo más importante es carac-
terizar la personalidad global de España y lo que la
distingue del país en el que viven los alumnos. En
este contexto, los Pirineos no desempeñan ningún
papel y se da más importancia a la meseta y a las
zonas secas, que marcan las diferencias entre un país
y otro. La meseta aparece en los manuales desde
principios del siglo XX como el centro alrededor del
cual se organiza el relieve. La Geografía universal de
Malte Brun (1840)4 será la primera en caracterizar la
meseta como un eje central. El autor se aleja así de
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anteriores hipótesis sobre la organización del relieve
peninsular, que aludían a las ramificaciones de un
árbol partiendo de los Pirineos (interpretación que se
mantuvo en los libros hasta finales del XIX). Desde
ese momento, los Pirineos fueron considerados como
una parte del sistema montañoso periférico y fueron
incluidos en el conjunto septentrional que atraviesa
desde Galicia hasta las cordilleras catalanas. En la
geografía escolar, estas zonas periféricas y los litora-
les correspondientes se presentan como el cinturón
dorado de España, basándose también en la realidad
de las costas mediterráneas, asturianas, del país
vasco... La vertiente sur de la cadena pirenaica, que
más bien tiene que ver con una zona montañosa eco-
nómicamente deprimida, no entra en este contexto.

Cuando se da una presentación de los Pirineos, se
habla como si se tratara de segmentos relacionados
con conjuntos exteriores: el oeste vasco, el centro
aragonés, el este catalán. La falta de identificación
global del conjunto pirenaico está mucho más mar-
cada que en los capítulos sobre la geografía de Fran-
cia y es fiel reflejo de la geografía universitaria fran-
cesa5. En ella se estudian las regiones que proceden
de antiguos reinos (País Vasco y Navarra, Aragón,
Cataluña), aunque no se otorga un papel específico a
los Pirineos, que son presentados en las tres zonas
como una periferia poco desarrollada.

Así, pues, en los capítulos sobre la geografía españo-
la, la cordillera pirenaica casi no existe, mientras que
en los de la francesa se insiste en el carácter monta-
ñoso y fronterizo de los Pirineos. Estas dos imágenes
de una misma cadena montañosa dan buena muestra
de los objetivos de la geografía escolar francesa de
finales del XIX y de principios del XX. Por una parte,
el objetivo cívico es dar confianza al alumno en cuan-
to a la legitimidad y la seguridad de las fronteras de su
país: construir una imagen del territorio nacional
basada en una perspectiva de defensa nacional y legi-
timarla sugiriendo la idea de que la naturaleza delimi-
ta su extensión (nada mejor que una «barrera monta-
ñosa»). Por otra parte, el objetivo también es dar al
futuro ciudadano francés algunos conocimientos
generales sobre otros países, como elementos de una
cultura geográfica común (Blanc Chaléar, 88; Clerc,
2002). Estas finalidades nacionales implícitas perdu-
raron, aunque atenuándose, hasta que la integración
económica en Europa las convirtió en finalidades
cívicas europeas durante el decenio de 1980. 

EL PAPEL DE LA INTEGRACIÓN EN EURO-
PA (A PARTIR DE 1980)

En los estudios sobre Francia, los Pirineos son una
periferia del espacio nacional

La conclusión de las finalidades cívicas nacionales,
la necesaria apertura al mundo y la evolución de la

geografía universitaria conducen a un cambio del
análisis regional en la enseñanza secundaria francesa.
El estudio de las regiones pasa a ser mucho menos
detallado, aunque insiste más en el papel de la inte-
gración en un contexto regional más amplio. Por lo
tanto, el estudio de los Pirineos es más sintético que
antes y se incluye en la presentación de conjuntos
regionales como el suroeste, el oeste, el sur... Dicha
evolución se traduce en los programas de segundo
ciclo a partir de 1982 y culmina en todos los Progra-
mas Oficiales en 2002. 

En esta perspectiva, los Pirineos son presentados
como una periferia continental entre dos zonas coste-
ras activas. Al mismo tiempo, desaparece el tema de
la «frontera salvaje»6 después de la entrada de Espa-
ña y Portugal en la Unión Europea y se da más valor
al de las relaciones transfronterizas. En consecuen-
cia, los Pirineos vascos y catalanes acaparan la aten-
ción, al ser los más abiertos tanto a los flujos maríti-
mos como a las comunicaciones internacionales. En
cuanto a la parte central se refiere, todavía sigue pre-
sentándose como una barrera casi infranqueable. En
esta zona sólo se menciona la llanura, gracias a su
línea de pequeñas ciudades industriales que, por otra
parte, están más relacionadas con los ejes de comu-
nicación de la cuenca de Aquitania que con la alta
montaña y la vertiente sur de los Pirineos. 

La cartografía sigue siendo, por el contrario, muy
clásica. Por lo general, se trata de mapas sintéticos
que contienen muchas informaciones localizadas con
exactitud. Pero estos elementos están poco relaciona-
dos con el texto que los acompaña para construir una
demostración geográfica. En sus límites, los mapas
reproducen la tradición cartográfica: tanto en los
mapas del territorio nacional como en los de las
regiones, los límites son las fronteras. Nada se dice
del contexto europeo ni de su papel en la organiza-
ción del territorio nacional y de las regiones fronteri-
zas. 

Estas representaciones reflejan la evolución general
de la geografía hacia un análisis más global y sisté-
mico del espacio. Pero se basan poco en trabajos
científicos que traten específicamente de los Pirine-
os. Las investigaciones universitarias francesas sobre
la cordillera son más bien escasas desde 1970. Los
estudios sintéticos sobre el territorio francés casi no
tienen en cuenta los Pirineos y siguen presentándolos
como una muralla que cierra el territorio nacional7.
En cambio, incluyen puntos de vista procedentes de
grupos de presión. El caso de la oposición al túnel de
Somport es buena muestra de este cambio en las
fuentes del discurso escolar. El debate ha ocupado
muchas páginas en los libros de texto8 si se compara
con las escasas informaciones sobre la geografía de
los Pirineos. No forma parte del texto de análisis de
la región, pero da lugar a páginas informativas espe-
cíficas, con declaraciones de los protagonistas y
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fotos. La importancia relativa y la calidad iconográ-
fica resaltan el conflicto y mantienen la idea de que
los Pirineos corresponden a una periferia del espacio
nacional todavía bastante cerrada. Tiene más bien el
valor de un estudio de caso y es un ejemplo de un
conflicto de actores espaciales sobre el tema, ahora
tan en boga, del entorno, entre protección de un «san-
tuario» natural y la integración en lógicas de desa-
rrollo económico.

Los programas de los últimos veinte años y sus
correspondientes manuales son, pues, testigos del
cambio significativo en la construcción del discurso
geográfico escolar, que puede estar relacionado con
la renovación de la geografía y la afirmación de fina-
lidades europeas. Sin embargo, estos elementos
cohabitan con la herencia de una visión nacional y de
una geografía clásica. 

En los estudios de España, los Pirineos son una
puerta abierta a la Europa del Sur y a África

A partir de la integración de los países ibéricos a la
Unión Económica Europea, la geografía de España
se estudia en los dos ciclos de secundaria, general-
mente como un ejemplo más de país mediterráneo,
que se puede elegir entre otros (Italia y Grecia, prin-
cipalmente). En el capítulo de recomendaciones de
los Programas Oficiales para tratar de este país, cons-
ta tanto el papel de los conflictos políticos relativos a
la construcción de Europa como la influencia del
análisis espacial que se desarrolla en la geografía
contemporánea (Sourp, 2002).

Europa se presenta en los libros a través de una doble
problemática: una civilización común basada en la
herencia grecolatina y una diversidad cultural. En
esta perspectiva, España es descrita en su globalidad
y en su especificidad, como en el período anterior.
Por lo tanto, todos los manuales valoran los aspectos
pintorescos, las características mediterráneas y la
herencia musulmana. En los libros de esta genera-
ción, las fotos desempeñan un papel muy importante
en la construcción de la imagen de un país: en el caso
de España, muestran con frecuencia los olivares de
Jaén, los monumentos árabes de Andalucía, las zonas
turísticas de la costa mediterránea... La diversidad de
España casi no aparece y escasamente se habla  de la
renovación de la geografía regional impulsada por el
desarrollo de las autonomías9. Los libros de texto
franceses mantienen los estereotipos. Oponen la Ibe-
ria seca y la húmeda, ilustrando esta última con fotos
de los campos gallegos o de barrios industriales de
Asturias y del País Vasco, pero se olvidan de los Piri-
neos. Cuando hablan de los contrastes de desarrollo
interno en España no mencionan la cordillera, aun-
que sí otras zonas más interiores y más alejadas de la
representación dominante en Francia y, por lo tanto,
más pintorescas. 

Además de este aspecto tradicional, las presentacio-
nes de España también insisten en su rápido desarro-
llo económico. Lejos del centro europeo situado en el
valle del Rhin, España es uno de los países periféri-
cos de la Unión Económica Europea que más ha
cambiado durante los últimos quince años. Para dar
fe de ello, los libros aluden sobre todo al crecimien-
to del sector industrial y terciario, ilustrado con fotos
de espacios modernos (empresas de construcción de
automóviles, torres y grandes avenidas de Madrid o
Barcelona). En un marco así, tampoco tienen cabida
los Pirineos. 

En cuanto a la situación de España en la organización
espacial europea se refiere, se atribuye un papel
secundario a los flujos transpirenaicos y a los deba-
tes sobre la apertura de nuevos pasos. Los manuales
estiman que el problema de atravesar la cordillera
pertenece más bien al pasado y citan los pasos occi-
dentales y orientales como pruebas de las intensas
relaciones de la Península con el resto de Europa.
Esta presentación se contradice del todo con los capí-
tulos sobre la geografía de Francia que, por el con-
trario, presentan los Pirineos como un obstáculo. En
los estudios sobre España, los autores de los libros de
texto insisten principalmente en que España abre
para Europa una puerta hacia África. Esta temática,
cuyas raíces hay que buscarlas en la geografía uni-
versitaria10, concede más importancia al estrecho de
Gibraltar que a los Pirineos.

Así, pues, el papel de los Pirineos en el espacio euro-
peo se presenta de formas muy diferentes en los capí-
tulos de geografía de Francia y en los de España:  una
cadena montañosa que cierra el territorio nacional o
una etapa sobre la ruta de África. Por lo tanto, la geo-
grafía escolar no da cuenta de la complejidad del
papel de una cordillera, lazo y obstáculo a la vez en
el istmo europeo. Dicha carencia significa que las
actuales finalidades cívicas europeas siguen sin calar
en la profundidad del discurso escolar. Esta proble-
mática atañe, sin embargo, a la geografía universita-
ria de ambos países11. Además, es muy importante
tanto en la organización espacial de Europa como
para sus proyectos de desarrollo territorial. 

CONCLUSIÓN

El estudio del ejemplo de los Pirineos en los libros de
texto franceses permite poner de manifiesto que la
evolución de finalidades nacionales de defensa de la
patria a finalidades europeas de integración económi-
ca corresponde al decenio de 1980, sin que pueda
identificarse fecha alguna de ruptura. Sin embargo, el
cambio aparece algo más acentuado en los capítulos
sobre Francia que en los de España, que sigue siendo
considerada como una entidad extranjera en la que lo
que más importa son los rasgos que la diferencian del
país donde viven los alumnos. La integración en
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Europa no ha variado mucho este discurso, ya que
España pertenece a un margen de Europa muy dife-
rente del territorio francés: el de las penínsulas euro-
peas. En los capítulos sobre la geografía francesa, las
finalidades europeas han sido tenidas en cuenta de
manera tardía con respecto a la fecha de entrada en el
mercado común, en 1957. La afirmación de perspec-
tivas europeas en los años ochenta correspondió a la
menor influencia de la geografía universitaria y a la
influencia mayor de grupos de presión. Así, pues, el
discurso escolar se ha vuelto mucho más complejo:
en el caso de los Pirineos, los objetivos europeos
definidos por la institución escolar coexisten con
referencias científicas a menudo anteriores a la inte-

gración europea y con argumentos procedentes de
grupos de presión.

La realidad es que todavía no existe en Francia una
geografía del espacio europeo y que la presentación
del papel de los Pirineos en el istmo europeo, en la
geografía escolar, no tiene modelo de referencia en
que basarse. Para lograr un estudio real de las regio-
nes en el marco de la organización espacial europea,
ya no se puede estudiar cada estado aisladamente. Se
hace particularmente necesario cuando se trata de
regiones fronterizas, sobre todo si se pretende reali-
zar un análisis global y sin contradicciones entre los
distintos capítulos.
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NOTAS

1 Se puede encontrar un ejemplo característico en el libro de
Malterre, G. Précis de géographie générale, La France, l’Eu-
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teras y defensas», los Pirineos son prensentados como una
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